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La abeja Maya se hace amiga de 
la reina (17/17)

El ruido de la batalla despertó a Maya de un breve 
sueño. Quería salir de inmediato para ayudar a defender 
la ciudad, pero se dio cuenta de que todavía estaba 
demasiado débil. Un montón de abejas y un avispón se 
acercaron rodando hacia ella. Eventualmente, el avispón, 
exhausto, cayó. Luchó tanto como pudo, sin quejarse, 
pero finalmente tuvo que abandonar la lucha. Las abejas 
se apresuraron a regresar a la entrada.

El corazón de Maya latía con fuerza. Voló hacia el 
avispón, que yacía acurrucado, pero aún respirando. 
Cuando Maya vio que aún estaba vivo, le trajo un poco 
de agua y miel. Pero él negó con la cabeza y le hizo un 

gesto con la mano para 
que se alejara.

“Tomo lo que quiero”, 
dijo con orgullo. “No me 
importan los regalos”.

“Oh"”, dijo Maya, "“solo 
pensé que podrías tener 
sed"”.


El joven oficial-avispón 
le sonrió y luego dijo, no triste, pero con una extraña 
seriedad: “Debo morir”.




La pequeña abeja no pudo pensar en una respuesta. Por 
primera vez en su vida, creyó entender lo que 
significaba tener que morir.

“Si hubiera algo que pudiera hacer”, dijo, y se echó a 
llorar. Pero el avispón no respondió más, estaba muerto.

Maya nunca olvidó lo que había aprendido de esta breve 
despedida. Ahora sabía que sus enemigos eran criaturas 
como ella, que también amaban la vida. Pensó en el elfo 
de las flores que le había contado sobre su renacimiento 
cuando llegó la primavera. Ahora quería saber si eso 
también era cierto para otras criaturas. “Simplemente 
creeré que lo es”, se dijo suavemente a sí misma.

Entonces recibió el llamado de la reina. Maya era muy 
tímida y le temblaban las piernas. Había un ambiente 
solemne, porque algunos de los oficiales de la reina no 
habían sobrevivido a la batalla. Sin embargo, también 
había alegría. La reina se puso de pie, caminó hacia la 
pequeña Maya y la tomó en sus brazos. Maya nunca 
había esperado esto, y estaba tan profundamente 
conmovida por este gesto que se echó a llorar.

Todas las abejas se conmovieron. Todos estaban muy 
agradecidos por el valiente acto de esta pequeña abeja. 
Ahora Maya debía contar cómo se había enterado del 
plan de los avispones y cómo había logrado escapar de 
la terrible prisión. Maya habló sobre la libélula con sus 
alas brillantes, sobre el saltamontes, sobre Thekla la 
araña y Puck, y cómo Bobbie la había ayudado mucho. 
Cuando habló sobre el elfo de las flores y los humanos, 
se hizo un gran silencio en la colmena.




“Ah”, dijo la reina con una sonrisa, “¿quién hubiera 
pensado que los elfos de las flores eran tan hermosos? 
Su canción también es maravillosa”.

Maya continuó su historia sobre los avispones y todas 
las abejas escucharon sin aliento.

“Terrible”, dijo la reina, “realmente terrible…”

“Y así”, concluyó 
Maya, “llegué a 
casa. Y le pido 
perdón a Su 
Majestad.”


Pero nadie culpó 
a la abejita por 
huir de la 
colmena.

“No olvidaste tu hogar y tu gente”, dijo amablemente la 
reina. “En tu corazón, fuiste leal. Así que no te 
desterraremos. De ahora en adelante, permanecerás a 
mi lado y me ayudarás con los asuntos de estado. De esa 
manera, puedes usar todo lo que has aprendido durante 
tus aventuras para tu gente y tu país”.

Estalló hubo una ovación de aprobación.

Así termina la historia de las aventuras de la abeja 
Maya. Dicen que hizo un gran trabajo por su colonia de 
abejas, y que era muy querida. Ahora vive como una 
anciana en su pensión. A veces, por las noches, va a 
hablar con las abejas jóvenes, a quienes les gusta 
escuchar todas las aventuras que ha tenido.


